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• ¿Por qué un programa de educación afectiva sexual?
La sexualidad es un elemento básico de la personalidad, un modo de ser 
propio, de comunicarse, de expresar y vivir el amor humano; como el res-
to de los elementos que constituyen a la persona, debe desarrollarse y 
educarse.
• ¿Quién debe educar ?
El entorno familiar es el más adecuado para la educación de la afectivi-
dad y de la sexualidad de los hijos. Este es un derecho que corresponde 
a los padres, pero el que sea un derecho no quiere decir que se ejerza y 
, a menudo, queda relegado a otras instituciones. Hoy la vida sexual de 
los adolescentes está mediatizada e infl uida por los nuevos medios de 
comunicación y tecnologías de la información, se ha impregnado de va-
lores que han hecho «normal» lo «frecuente» y se han desestimado otros 
valores esenciales como el compromiso, el respeto a uno mismo y al otro, 
el valor de la espera y la responsabilidad. La misma familia se halla en 
un contexto socio cultural donde imperan el hedonismo y el relativismo. 
Algunos padres, por otro lado, no tienen autoridad ante los hijos por falta 
de coherencia en su propia vida. El IFE (Instituto de Familia y Educa-
ción) consciente de la importancia de la educación afectiva sexual, ha 
preparado un programa enfocado a los tres pilares de la educación: las 
familias, los alumnos y los docentes.
• ¿Qué tipo de educación?
Veníamos asistiendo a una formación en temas de sexualidad plantea-
dos desde la «prevención»: prevención de embarazos y de enfermeda-
des contagiosas. No solo no ha funcionado sino que se han aumentado 
las relaciones, las enfermedades y la promiscuidad. Ésta es una visión 
reduccionista en la que lo corporal es reducido y cosifi cado. Hay mucha 
información sexual y un gran analfabetismo afectivo. Lo que hoy impera 
y reciben nuestros jóvenes es la «ideología de genero» en todos sus for-
matos y manifestaciones. 
• Educar para el amor, educar para la vida.
La propuesta desde la Iglesia parte de que hemos sido creados «por 
amor» y «para amar». La educación de la sexualidad es la educación para 
la vida. El programa de educación afectiva sexual ha de ser integral y 
educar los afectos, la voluntad y el carácter. Los Obispos de la provincia 
eclesiástica valentina el 20 de julio de 2010 señalaban: las «graves caren-
cias formativas en la educación de la sexualidad en niños y jóvenes en 
colegios y parroquias» y proponían una educación que educara todas las 
dimensiones: inteligencia, voluntad, libertad y dimensión ética y social. 
El programa que presenta el IFE, preparado y desarrollado por un equipo 
seleccionado de profesionales, ha comenzado ya a impartirse en algún 
colegio de la Escuela Católica. Nuestros colegios diocesanos , a través de 
sus directores titulares y pedagógicos lo van a ir incorporando a los largo 
de los próximos cursos. Concretamente hemos comenzado este año una 
intervención en el Colegio Santo Domingo de Orihuela. Qué mejor que 
los propios protagonistas para saber cómo les ha ido.
HABLAN LOS ALUMNOS (1º ESO, Colegio Diocesano Santo Domingo)
«Nos ha ayudado a resolver dudas que la mayoría no preguntamos en casa»
«La profesora nos ha ayudado a conocernos mejor como adolescentes»,  
«Me ha parecido interesante porque nos ha enseñado la diferencia entre 
querer a una persona y ‘tener un rollo’ y qué signifi ca una relación basada 
en el amor», «El ofrecer la posibilidad de escribir preguntas de forma anóni-
ma me ha parecido fenomenal», «Me ha gustado saber lo bonita que es la 
maternidad».
HABLAN LOS DOCENTES «Como madre y docente considero necesario que 
desde el comienzo de la adolescencia se aborden estos temas de sexualidad 
con un enfoque diferente al que les viene dado por los medios de comuni-
cación social» «Es muy importante que los jóvenes escuchen e interioricen 
que el amor, la responsabilidad y el compromiso son valores vinculados ne-
cesariamente a la sexualidad. Esto les ayuda en su proceso de maduración 
integral.»                                   Si estás interesado en recibir más información: 
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Hace unos meses cayó 
en mis manos, provi-
dencialmente, el li-

bro «La estela de una sonrisa». 
Como muchos sabréis, narra la 
biografía de Rebeca Rocamora 
Nadal: una muchacha de Granja 
de Rocamora que, abrazada a la 
cruz de su enfermedad, dijo «SÍ» 
a Dios hasta el fi nal. Con apenas 
20 años emprendió su vuelo ha-
cia el cielo, y actualmente está 
terminando ya la fase diocesana 
de su proceso de canonización. 
Ya conocía, a grandes rasgos, 
la historia de Rebeca desde ha-
cía varios años. Pero era ahora 
cuando Dios me regalaba la 
gracia de leer este maravillo-
so libro… Tras su lectura, no lo 
pensé dos veces: me puse en 
contacto con Laura Rocamora 
– hermana de Rebeca y autora 
del libro – para que me facilitara 
ejemplares para mis alumnos de 
4º ESO del Colegio San José de 
Cluny de Novelda. Quería com-
partir con ellos y con sus fami-
lias este cercano y gran ejemplo 
de santidad. Rebeca se había 
convertido, sin darme cuenta, 
en una nueva amiga. Y no me 
la podía quedar sólo para mí. 
Tenía que darla a conocer tam-
bién a los demás. A los pocos 

Rebeca, la joya de Dios

días se empezaban a escuchar 
comentarios por los pasillos del 
cole, en el patio, en el aula… 
Mis alumnos habían comenza-
do a leer este libro, y la historia 
de Rebeca les estaba calando. A 
veces me invadían con pregun-
tas sobre ella… Les pedí que me 
escribieran su opinión personal, 
y les sugerí que pusieran por 
escrito esas preguntas que me 
iban haciendo…Posteriormen-
te invité a Laura a visitar nuestro 
colegio. Estuvimos viendo un ví-
deo sobre Rebeca realizado por 
el programa «De par en par» de 
nuestra diócesis. Así revivíamos 
la lectura de «La estela de una 
sonrisa» poniendo cara a las di-
ferentes personas que aparecen 
en el libro. Tras la proyección, 
Laura fue respondiendo a  pre-
guntas que los alumnos habían 
hecho… Se creó un ambiente 
«divino»: se diría que Rebeca 
estaba sentada con todos no-
sotros… Rebeca es un modelo 
de santidad para los jóvenes de 
hoy. Pidámosle que interceda 
por nosotros y por nuestras fa-
milias. Gracias Rebeca por ser la 
joya de Dios.

Pili Martínez

La clase acompañada de Laura, la hermana de Rebeca.


